LETANÍAS DE LA HUMILDAD

“¡Oh Jesús, manso y humilde de corazón!,      


escúchame. 

Del deseo de ser apreciado,                              



líbrame, Jesús.

Del deseo de ser estimado,                               



líbrame, Jesús.

Del deseo de ser alabado                                 



líbrame, Jesús.

Del deseo de ser agasajado,                             



líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser ensalzado,                              


líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser preferido a los demás,               



líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser consultado,                             



líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser aplaudido,                               



líbrame, Jesús. 

Del temor de ser humillado,                               



líbrame, Jesús. 

Del temor de ser despreciado,                            



líbrame, Jesús. 

Del temor de recibir negativas,                           



líbrame, Jesús. 

Del temor de ser calumniado,                             



líbrame, Jesús. 

Del temor de ser olvidado,                                 



líbrame, Jesús. 

Del temor de hacer el ridículo,                           



líbrame, Jesús. 

Del temor de ser injuriado,                                




líbrame, Jesús. 

Del temor de que se sospeche de mí,                   



líbrame, Jesús. 

Que los demás sean más apreciados que yo,         



¡dame, Jesús, la gracia de desearlo! 

Que los demás sean más estimados que yo,          



¡dame, Jesús, la gracia de desearlo! 

Que los demás puedan crecer en la consideración del mundo y yo pueda disminuir,    


¡dame, Jesús, la gracia de desearlo! 

Que los demás puedan ser empleados y yo puesto aparte,                                        
¡dame, Jesús, la gracia de desearlo! 

Que los demás puedan ser preferidos a mí en todo,



¡dame, Jesús, la gracia de desearlo!

Que los demás puedan ser más santos que yo, siempre que yo sea todo lo santo que me sea posible ser,                                  



           ¡dame, Jesús, la gracia de desearlo!”.
(Cardenal Merry del Val).

